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Estimados amigos, queridos y fieles hermanos en Cristo, colaboradores y lectores de : 

Junto con el pequeño pero fiel equipo de voluntarios que, con la imprescindible, incondicional y ge-
nerosa ayuda de Dios, hace posible , nuestra página Web www.comuniondelagra-
cia.es, que ya ha recibido más de 102.200 visitas, y todos los demás aspectos de la Comunión Inter-
nacional de la Gracia (CIG), mi esposa y yo, deseamos y pedimos al Señor que, junto a vuestros se-
res queridos, estéis bien de ánimo, llenos de la esperanza, la fe y el amor de nuestro Señor Jesucristo. 
Y y siempre dando gracias a nuestro Padre por habernos hecho, en unión de todos los seres huma-
nos, receptores “de la abundancia de la gracia y del don de la justicia” en Cristo, por medio de quién 
“vino a todos los seres humanos la justificación de vida”, como escribió el apóstol Pablo en Romanos 
5:17-18: “Pues si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho más reinarán en vida por uno 
solo, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y del don de la justicia. Así que, como por 
la transgresión de uno vino la condenación a todos los hombres, de la misma manera por la justicia de 
uno vino a todos los hombres la justificación de vida”.  

Gracias a Dios, los hermanos de nuestra comunión aquí en Madrid, nuestros hijos, mi esposa y yo, 
estamos bien y haciendo frente a los desafíos de la vida cada día con fe y esperanza. En mi caso, el 
pasado día 1 tenía previsto verme con mi oncólogo, pero se ve que, después de que él viera los resul-
tados de la analítica de marcadores tumorales, la general hematológica y la de vitamina D, que me ha-
bían hecho unos días antes, decidió realizar la visita vía telefónica conmigo. Me dijo que tenía toda la 
analítica “muy bien, incluyendo la de los marcadores tumorales y la de la vitamina D. Y hoy me acaba 
de llamar para comunicarme que mi TAC, del día 24 febrero, también mostraba que estaba limpio de 
cualquier actividad metastásica”. Así que sigo dando muchas gracias a Dios por sus misericordias sa-
nadoras para conmigo, a todos los que oráis por mí, como sé que lo hacéis muchos de vosotros, y a 
mi oncólogo, por el cuidado y dedicación con los que me trata.  

Cuando parece que estábamos saliendo de la horrible pandemia de la Covid-19, con todas sus te-
rribles consecuencias, del número de muertes y afectados que está dejando tras de sí, por no hablar 
de los graves efectos económicos que ha provocado, el pasado 24 de febrero Putin iniciaba una gue-
rra cruel, dolorosa y desigual contra su nación vecina, Ucrania, “madre histórica de las Rusias”, que se 
había venido gestando no con un mes, sino con años de anticipación, al menos desde que se hubiese 
anexionado, en marzo de 2014, la península autónoma de Crimea. Por lo que se observa hasta ahora, 
por la estrategia de la guerra, el propósito del sátrapa Putin es anexionarse la parte sur de Ucrania, 
que da al mar Negro y al mar de Azov, impidiendo así que Ucrania tenga salida al mar, medio a través 
del que exporta sus grandes excedentes agrícolas de trigo, de maíz y de aceite de girasol y derrotar el 
gobierno en Kiev y poner un gobierno títere que se someta a su visión imperial zarista. 

¿Cuál será el próximo país en el que Putin ponga sus ojos para anexionárselo por medio de la gue-
rra? ¿Estonia, Letonia, Lituania, etc.? Esa es la pregunta que se están haciendo muy en serio cada 
una de las naciones que conformaron la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS) ¿Qué ha-
cer? ¿Cómo reaccionar? Ha amenazado incluso con usar sus misiles nucleares. Occidente está ha-
ciendo todo lo posible para detener sus ansias expansionistas, sin provocarlo a que se lance a una ter-
cera guerra mundial, de indecibles consecuencias, hiriéndolo donde más le duele, en su economía, 
bastante dependiente del gas y del petróleo que exporta a Europa occidental.  

¿De dónde vienen las guerras? Permitidme que sea la Palabra de Dios la que nos conteste por me-
dio del hermano de Jesucristo: “¿De dónde surgen las guerras y los conflictos entre vosotros? ¿No es 
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precisamente de las pasiones que luchan dentro de vosotros mismos? Deseáis algo y no lo conse-
guís. Matáis y sentís envidia, y no podéis obtener lo que queréis. Reñís y os hacéis la guerra. No te-
néis, porque no pedís. Y, cuando pedís, no recibís porque pedís con malas intenciones, para satisfacer 
vuestras propias pasiones” (Santiago 4:1-3). No pedimos tener más para repartirlo con los más necesi-
tados, sino para satisfacer “nuestras propias pasiones”.  

¿Podríamos estar a las puertas de que se inicie la crisis mundial final que la Biblia llama la gran tri-
bulación? Yo no lo sé. Estamos viviendo en tiempos verdaderamente peligrosos. Viendo el panorama 
mundial, ¿cuál es nuestra reacción, reconocer que por nosotros mismos no podemos hacer nada, 
como lo hizo el propio Jesús: “Yo no puedo hacer nada por mi propia cuenta;… pues no busco hacer 
mi propia voluntad, sino cumplir la voluntad del que me envió” (Juan 5:30).Y rendirnos a Dios en subyu-
gación de amor, como lo hizo el apóstol Pablo: “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” (Filipenses 
4:13), o luchar para defender nuestra propia posición personal llena de orgullo, vanidad y de aparente 
autosuficiencia, ignorando a nuestro Creador? Dios nos llama a estar siempre preparados involucrados 
en la obra que su Hijo Jesucristo sigue haciendo para Él, precisamente porque no sabemos con exac-
titud a qué hora vendrá: “…Velad, pues, porque no sabéis cuándo vendrá el señor de la casa; si al 
anochecer, o a la medianoche, o al canto del gallo, o a la mañana” (Marcos 13:33-36). 

Como pequeño ministerio cristiano, sabemos que somos tremendamente frágiles y que depende-
mos de la generosidad de Dios, expresada por el apoyo económico de los fieles hermanos que lo sos-
tenemos, y por el del pequeño grupito de colaboradores que nos envían algún donativo, aunque sea 
de forma esporádica, y por el no menos importante de todos los que oran a Dios con fe pidiendo por 
cada aspecto de la CIG, como lo hacían los cristianos en Filipos en apoyo de la obra de predicación 
del evangelio que Jesucristo estaba llevando a cabo por medio del apóstol Pablo, y que él les agrade-
cía, como lo hacemos de todo corazón los miembros de la Junta Directiva de la CIG y yo, como su di-
rector ejecutivo que, con la ayuda de Dios, sigo laborando como voluntario y de forma totalmente gra-
tuita: “Sin embargo, bien hicisteis en participar conmigo en mi tribulación. Y sabéis también vosotros, 
oh filipenses, que,… ninguna iglesia participó conmigo en razón de dar y recibir, sino vosotros solos; 
pues aun a Tesalónica me enviasteis una y otra vez para mis necesidades…Mi Dios, pues, suplirá todo 
lo que os falta conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús. Al Dios y Padre nuestro sea gloria 
por los siglos de los siglos. Amén” (Filipenses 4:14-20). 

Por ahora, hasta antes de la guerra, el costo de la impresión, la bolsa y el franqueo de la revista ha-
bían subido cerca de un 8%, por eso es que agradecemos de todo corazón los donativos, grandes o 
pequeños, con los que nos podéis ayudar para hacer posible que este ministerio de amor y esperanza 
siga adelante. Todos los que habéis enviado algún donativo a lo largo del año 2021, encontrad adjunto 
vuestro recibo anual global de donativos, así como el Certificado que hemos incluido en la declaración 
que venimos obligados a realizar ante Hacienda y que gozarán de la desgravación fiscal correspon-
diente (un 80% ó un 40% de exención para aquellos donativos inferiores a 150,00 € o superiores a esa 
cantidad, respectivamente). Una vez más, muchas gracias por vuestra confianza, oraciones y apoyo. 
También nos complace adjuntaros, a todos los miembros de la CIG y a todos los colaboradores que en 
su día la solicitasteis, la revistilla interna de nuestra comunión, “Juntos”, que informa de lo realizado por 
la CIG y de la económica de la misma en el año 2021. Revista que puede leer cualquier persona que 
esté interesada en el siguiente enlace de nuestra web: http://www.comuniondelagra-
cia.es/?page_id=3948 , pues siguiendo el ejemplo de nuestro Salvador, que dijo “venid y ved donde 
moro” (Juan 1:38-39), la transparencia en todo es uno de nuestros valores. 

 El pequeño equipo de voluntarios directamente involucrados en la producción de , 
de la página Web y en todos los demás aspectos del ministerio de la Comunión Internacional de la 
Gracia, mi esposa y yo, deseamos y pedimos que, junto a vuestros seres queridos, estéis bajo las 
bendiciones de nuestro Padre cada día, que nos ayude a todos a caminar, cada día más, por medio 
del Espíritu Santo, hacía aquello que nos ha dado y nos hecho ser en su Hijo Jesucristo, como recep-
tores de “la abundancia de la gracia y del don de la justicia”, pues en esta época de guerra y obscuri-
dad no hay nada más valioso que ser instrumentos del mensaje de la paz y el amor de Dios en Jesu-
cristo para con todos los seres humanos.                                                                                                                                                                       
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            Director-Editor de  
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